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PRE0IO3 DE SasCRIPCION 
E í la Peuínsui/i USA PESETA al mes. 
Extranjíro 7'50 PESETAS ^rimastre. 
Comunicados á precioa convencionaloa. 

Ti^.-i/fí:r:!or, Sri'íimiítistracian it falleras: S. Xortma, 18 

mié^nolmm 27 de Msk^m d e i90< 
PRECJOa DE LOS ANUNCIOS 

En primera plaü.» 1 pesetaa línea 
teatitígunds 00'50 id. id. 
Eu torcera OO'IO id. id. 
m\ esjartíi fit)'05 id. id. 

Cortesanos oficiosos 
Un buen númoro de grandes d» E s -

p»>i1n., no muy giandes, varios título» 
d» (Jabtilla y muchos servidor»» pala
ciano», han tenido una reunión en 
Jth"ir!d, para hacer alarde de afecto al 
Tid-ií) y contrarrestar de alguna ma-
i.ciM el fracíiau sufrido por los monár-
(jüí o» en iiis últimas elecciouei. Han 
to.n.iio acuerdos importantes, se pro
ponen realizar activísimas gestiones 
])i(rfi malbaratar el censo y procurarán 
formar una unión de elarneutoa monár
quicos, sin uistinción ue matices políti
co!». 

Nada tiene de extraño este propósit» 
de lo» monárquicos. Unidos todos los 
r«! ubiicanos nada más lógiao que los 
dinásticos se unan también. Pero la 
form» de convocar la unión, la calidad 
do lea que quieren «salvar i la patria>, 
y á la Monarquía, sus precedente», no 
son ciertamente los que más inclinan 
el ánimo á su favor, porque la defensa 
que pretenden hacer de los principios 
institucionales, más parece insteresada 
y ogoiüta que inspirada en el despren
dimiento y en el amor á la patria. 

En lus ditts tristes, en los días dolo-
rciEos, cuaude el desastre, cuando el im-
]i6rio colonial fué vilmente arrebatado 
jior los usurpadores, cuando el vergon
zoso tratado de París, cuando las ma
dres españolas lloraban la párdida de 
sus hijos y los ciudadanos enrojecían 
íls vergüenza, entonces, en los crítico» 
luomentos de angustia, los grandes do 
Kspaña, los cortesanos, »e encogieron 
indiferentemente, laraentandojlos suce-
6ÜÍS y nada hicieron por salvar á la pa
tria y los prestigios nacionale». 

Ahora, sin embargo, temei-osos de 
que cualquier acontecimiento pueda 
f iisear la cimentación do la Monarquía, 
mas afectos al Trono que á la Patria, 
quieren emprender una cruzada contra 
Jos elementos republicanos, quieren 
oponerse al notable acrecentamiento de 
ÍAh convicciones republicanas, forman
do unión compacta, interviniendo en 
lo político, arreglar el censo electoral 
como mejor les convenga, hacer alarde 
de fuerzas y trabajar por que los indi-
furentes, los pasivos presten su con-
ciir.'so á la obra de defensa de las insti
tuciones. 

Ahora, son unos patriotas, cuando la 
guerra eran simplemente grandes de 
bjA])áñfí. Aliara son elementos de ener
gía y do actividad, entonces fueron 
indiferentes porque á la peniniuU no 
llegaban'las bombas incendiariasde lo» 
yonlcis, ni sus haciendas peligraban. 
Por t i Trono todo; por la Patria nada_ 

Con esta torpe conducta de hoy, 
sobre no conseguir en abono de sus 
jjretensiones absolutamente nada, el 
movimiento que realizan es contrapro-
íiui.ente, porque loque todavía no ha
bía salido de lus conciencias lo exte
riorizan con su cortesana oficiosidad, y 
llevan al convencimiento del país, que 
cuando con tan gran tesón preparan la 
defensa á lo que todavía nadie atao&ba 
dijoctf.mente, con seguridad, hay algo 
en Dinamarca que huele á podrido. 

PSBUDO HEROÍSMO 
Por Max Nordau 

PARA EL HKEALDO DE MUHCIA 

El lector no ignora la noticia del 
dia: ese pobre conde de Ztborowsky 
ha muarto vii-tima de su ambición au-
tuinoviliata Quiso ganarse el premio 
de ia course P^ris Viena; quiíío también 
obtener ei do ia Turbiti. N.j aalió ven
cedor, pero en cambio se rompió la 
crisma. 

DfjHUIOS á un lado al conde que ya no 
©s más que ua amasijo acéfalo. Sin fal

tar á su memoria, su caso puede »er-
virnos para generalizar libremente. 

Las clases directoras de ambos mun-
' dos deliían por el automóvil.. Es la mo

da más reciente y la nas chic. Cuesta 
tan caro como una éeurie de course, ua 
yacthe ó una bailarina. Tener un auto
móvil es casi un título de nobloza. En 
los libro» de direcciones »e indica esta 
cualidad: automovilista. Hasta creo que 
no faltan quienes la pongan en su« tar
jetas. 

En las grandes ciudades le alquilan 
automóviles que no por costarigual que 
un fiacre pierden su prestigio. Guando 
se les ve rodando per las calles se su
pondría qu5 gozan de un prÍTÍl»*¡o. El 
queso pi;g«a eu un automóvil se desta
ca do la multitud, üir iate que pertene
ce á la eUt» 

No se ha logrado todavía populariiar 
este vehículo. Ss estudia el modo de 
emplearle en el ejército, en el Bervicio 
de bomberos, en la polici», eu las ambu-
lenciss urbanas, pero no se ha llegado 
axin i un resultado úti l . El automóvil 
afortunadamente no sirve para ganar 
tiempo sino para perderle. 

Les ocupantes no se sirven de i\ 
para llenar su vida sino para vaciarla 
Las horas que pasan con las manos en 
la rueda directora son da piifarradas 
oen la mayor distinción. Son horas 
hurtadas al trabwj . En el automóvil 
no se hace nada ni se piensa en nada. 
Se va lo más pronto posible, pero no 
se vá á ninguna parto. Se quiere lleg»!', 
pero no importa adonde. S n á todo, lo 
paradogico que se quiera, pero es ele
gante y delicioso. 

Nada hay que decir contrajeso. Cada 
cual se divierte como puede. Poro so 
ha pretendido elevar el automóvil á la 
categoría de sport y contra esta pre
tensión si debe protestarse. 

Sport [iropiauíente dicho supone un 
esfuerzo rauínular ó psíquico, cuando 
no 'os do?, algún vigor, alguna habili
dad, alguna audacia. Eu el Automovi
lismo no se ve nada de eso. 

Iv en nn Auto, (\\\i [irueba? Qu» es 
Vd. bastante rico para pagarse un lujo 
de 60,000 francos á lo sumo, ó que tie
ne Vd. amigos adinerados, ó que tiene 
Vd. bastante crédito para contraer una 
deuda semejante. El Chauffeur repre
senta algo tná» que el dueño del vehí
culo. Su oficio requiere algunas nocio
nes elementales de mecánica que le po
nen desde el punto de vista intelectual 
ai nivel del negro que conduce al Tra-
piclie la caña de azúcar. 

El ginete domina una voluntad ani
mal oscura, pero firme y pronta á re
belarse al menor desf llecimiento de la 
inteligencia superior qu» maneja las 
riendas, las espuelas y el látigo. El co
chero híco ]« mismo, aunque en menor 
escala. Ei biciclista pone sabiamente 
en movimiento los músculos de las 
piernas y del tronco para guardar el 
equilibrio ó impulsar las ruedas. Poro, 
¿qué actividad des{»liega el automovi
lista? ¿Qué condiciones físicas y mora
les reqiiin-e el ofi ,io? Si, ya sé; debe 
tener la atención constantemente fija 
para descubrir á tiempo los obstáculos 
do la ruta; deba tener la presencia de 
espíritu suficiente para en caso necesa
rio dar é la rueda la vuelta salvadora, 
sin la menor vacilación y con la rapi
dez del rayo; en »uma: eer capaz de 
una atención sostenida durante varias 
horas; tener una sangre tria impertur
bable, saber tomar una decisión fulgu
rante y poseer un sistema muscular 
que obedeEcasin pérdida de un segundo 
á todas las impulsiones de la voluntad. 

Todo eso en rigor es pura teoría. He 
esbozado el retrato del chauffeur ideal 
que apenas se parece akraodelo de car
ne y hueso. Con un andar moderado S9 
mcei i ta ser paralítico ó idiota para no 
salir con bien de cualquier tropiezo im
previsto; con una gran velocidad, ¡qué 
pocos mecánicos logran quedar dueño» 
de si mismos y de eu vehículo! Testigos 
las gallinas y los perros aplastados que 
adornan el camino recorrido per el 
automovilista audaz; sin hablar de los 
viejos, de las mujeres y de los niños á 
quienes la muerte impide apoyar mis 
afirmaciones. A part ir do 50 ó GO kiló
metros por hora el papel activo del 
hombre termina. Su destino como el 
de la Hu^quina y el do los infelices que 
p,,odan hallarse delante de sus linter
nas no depsndon do él. Es el juguete 
do la casualidad. Una piedra bsjo las 
ruedas, una curva imprevista de la ca
rretera, la rotura d© ua pnau... y hete 
aquí un montón de carne apabullada, 

de pedazos de hierro galpicados de ma
teria encefálica. 

—¿Y se pretenderá llamar tport á 
eso? 

Una hazüña humana es tanto más 
intereáante cuanto significa el resulta
do de una lucha activa de cualidades 
morales del hombre contra las dificul
tades de que puede adueñarse unt; vo
luntad firmo y bien dirijida. 

Hay una gorarquía de las facultades 
mentales; apreciamos los actos del 
hembre según el grado de actividad 
que exijen. 

El acróbata que despiicgi con pro
cisión y habilidad su vigor en la cuer
da tersa, en el trapecio ó en las barras 
fija.s, os decir, en aparatos inerte?, es 
inferior en nussts'a estima comj)arado 
con el domador da fiera» y etta infe
rior al soldado temerario y al e ip io-
rM<ior que atraviesa países sídvajec, sin 
recurso , poblados do monthñas ingoii-
tes y de tribus hostiles y sa¡;guinarias. 
Es menor el temjjle que se necesita 
para irapornernos á la materia btui-a 
que al organismo vivo. 

La simple emulación en que el ries
go más grave no pasa de una humilla-
cien del am^r pro¡)io, exige menos 
energía que el combate en que juga
mos la vid». Pero todos esos casos, á 
jjesar d(» su valor moral diferente, tie
nen de comúu que piden al hombre un 
gssto do enoi'gías activas que depen
den en gran parte de la voluntad. 
Cuando la voluntad no ¡)U9de ejerosr-
ee, cuando las facultadfs intelectuales 
y morales y hasta el vigor físico no 
tienen para qué manifestarse, no se 
debe hablar de sport ni de vslor ver
dadero. 

Tal es el caso del héroe de lu« ca
rreras de automóviles. Sin duda que el 
que en ellas toma pnrte «e expone á 
reventarse. Lo cual piueba que la vida 
le importa poco. Solamente un i voz 
tomada la resolución de jugarse «1 pe
llejo, no hay modo de impí>nerso á los 
acón tejimientos y de contrastar el des
tino. Si el mecanismo es irrefuochab!» 
y todos los angeles guardianes están 
en »n puesto cumpliendo con f-u deber, 
el automovilista sale sano y salvo de ia 
airentura, cuya misión solo consi.«tfi en 
peimauocer tranquilo oncomaudando 
gu alma á Dios. En ca.~o contrario los 
periódicos darán cuenta de hechos aná
logos al referente ai conde de Zibo-
rowsky. 

Entregarse manos y pisa atados á 
la casualidad dioiéndola: «Haz de mi 
lo que te parezca» no es digno d«l hom
bre. 

Yo no (é qne se haya juzgado con 
particular estimación á los cabetins UIA-
cabrü» que metidos en un ton«l se orro-
jan á los torbellinos aullantea del Niá
gara. Para satidfacer la vatddad ó ga
nar dinero se resignan á temblar du-
riinte 5 mortales nnnutos y á .sufrir an-
gu-tias espíintiiblea, convenciéndose al 
fin do su pequenez irrisoria en presen
cia de las fuerzas desencadenadas de 
la naturaleza, ¿iferece esto qua se 
aplauda? 

El automovilismo e:!fasperado es un 
juego de azar en que el chauffeur ex
pone su vida y en el que su voluntad 
no cuenta. No merece el nombro do 
sport como no merece el nombre do 
combate leal el duelo á la americana. 

Conrengaraos en que la palabra be-
roe ha cambiado de significación y de 
valor si 60 ha de conceder al que se 
lanza en una máquina con una veloci
dad de 80 kilómetros por hora. 

Un heroi-imo en que la voluntad no 
figura y ©n que no se maniñasta cuali
dad alguna moral é intelectual pierda 
BU prestigio para caer en la frivolidad. 

MAX NOBDA.U 

París Mayo 1903. 
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C O M I T É S M I X T O S 

Vario» amigos particulares, per te
necientes al partido republicano fede
ral, nos ruegan la inserción del siguien
te artículo, publicado por «̂ El Nuevo 
régimen». 

«Vuelve á resucitarse la cuestión de 
los comités mixtos, esto es, de los co
mités compuestos de federales y uni
tarios. 

No deben nuestros corroligionaaio» 
prestarse á formarlos. 

Fuimos siempro contrarios á toda 

coalii-ión de carácter permanente. Por 
eso uoij neguinos á formar en la unión 
realizada recientemente por loa repu
blicanos contialistaa. Entendemos que 
lag couliaionos de carácter permanen
te no producen otro efecto que ei de 
ajiHgar las i ietii de los que las pactan, 
pUbstü que por respeto mutuo han de 
üaliaráoldá. 

Somos republicanos federales; ama
mos y queremos, al par que la repú-
biica, ia autonomía de municipios y 
reglones, y d^fenmo.í, además, la sepa
ración do la Iglesia del Estado, y un 
cuadro completo de reform is sociales, 
do que no ««tamos dibpusstos á pres
cindir ni un solo momsnto. 

UnámotiüB cuantas veces sea preciso 
para los fines cómanos; pero sin abju
rar tío uuuaLius Ideales, sin callarios 
jamás, sin rtnuuciar nunca á nuestra 
persuiinlidud y á nuestra historia. 

Coalicóa permanente no ia pacta-
ríamuíi, sino büjo ia t);toe do un progra
ma común, que salvaje lo fundamental 
d i nuestros principios. 

Nada de confusiones. Pierden siem
pre en olías lus que más tienen. 

Los federales no deben pertenecer 
sino á comitój fedsrales. Los que otra 
cosa hicieran, traicionarían á su par
tido. 

No es posible tenor dos señores. El 
qu* dos süñyres tiene, engaña forzosa
mente á uno de ellos. 

Pdra cooperar ai advenimiento de la 
Re[)úülica, no es prscisa la apostasía. 
El apóatata, por el contrario, retardará 
BU triunfo. 

Todo republicano f«»deral está obli
gado á trabajar por la liopúblic»; pero 
eblá igualmente obligado á trabajar 
por la federación. 

Lejos de .«er ambas actividades in-
coniputiblüs, se completan. 

Vayamos coa los republicanos adon
de á la liapúbiiea convenga; pero sin 
olvidar un momenlo que somos fede
rales, que qu<>romos una Rupública 
libre de golpes de Estado, que quere
mos una iiepública en que, al par de 
los ciudadanos, saan libros y autóno
mas las colectividades que formen. 

Es la organización de nuestro parti
do, en cuanto cabe, remedo de lo que 
ssrA 1J quo quorumos implantar desde 
el poder. Tienen lo» comités locales y 
provinciales ó regionales suma impor
tancia. Ellos representan nuestro^s mu
nicipios y nusstras regiones. 

Ahogar el sentimiento de autono-
mÍH qu'j por nucotro credo los informa, 
equivale á abjurar do los principios 
federales. 

Mantengan nuestros correligiona
rios con el major tesón sus comité» 
propios, no callen nunca sus ideas. 
Cuentean con que el éxito de la revolu
ción corresponde wempre á los que 
antas de hacerla en la calle, la supie
ron ganar en las conciencias En todo 
movimiento revolucionario es siempre 
la victoria para el qus tiene pensado 
lo que ha do hacerse, para el que ofre-
ce^oluciones á los problemas del día, 
nunca para los que tienen aún que es
tudiarlos y andan con remilgos y vaci
laciones. 

Los comités mixtos nos enervarían. 
Ni está justificada su formación, 

cuando nuestro partido continúa vivo 
y vigoroso, y de uingü a modo dispues -
to á dejarse borrar ni absorver. 

El crimen cJB ayer 
Ay.?r tarde, á las siete próximamen

te, se cometió un orimen en el camino 
de Alcantarilla en el parage conocido 
por Molino de Fuñe», y del que fué víc
tima un empleado del almacén de na
ranja» d© D. José Tornero Qinestar, 
llamado'Luoiano (a) El Emperador. 

Jíi<Ihcclio 
A ciencia cierta no puede decirse 

como se cometió el crimen y las causas 
que lo motivaron. 

El agresor, por le que hamo» podido 
enterarnos, confesó con gran tranquili
dad el hecho en la siguiente forma: 

Por la tarde habían estado meren
dando unas cabezas asadas, con su co
rrespondiente vino, en uno de los mu
chos ventorrillos que en el camino de 
Alcantarilla existen, «in que entre ellos 
mediara cuestión alguna. 

Luego quf* salieron al camino, el 
agresor, que creía que el Luciano ha-

bia requerido de amores á su mujer 
que eu una tabla de dicho camino ven
de carne, sacó un cuchillo de regulares 
dimensiones, dándole varios golpes. 

Llámase Cayetano López Navarro 
(h) El Patas, de 25 años de edad, casa
do y de oficio cortador de carnes. 

Después de cometido el crimen s» 
dio á la fuga, marchándose á la huerta 
por donde vagó largo rato, mas no cre
yéndose seguro se escondió en el por
tal de una casa, donde poco después 
fué ca!)turado por los guardias Juan 
José Requena y Santiago Coreóles á 
quienes varios sugetes hicieron indica
ciones de don le podrían encontrarlo. 

Como el Palas tuviera en la mano el 
cuchillo con que conistió el crimen, 
lo» guardifis, apuntándole con lo» re
volverá, le intimaron para que lo deja
ra en el suelo, á lo que parece contestó 
contestó con gran fieacura: 

—No hay por qué apurarse, señores: 
ahí va el cuchillo. Todo está hecho; lo 
má» que puede resultarme son 15 añi-
tos». 

Los guardias se apoderaron también 
de un grueso garrote que el agresor 
llevaba. 

El agresor es da malos antecedentes, 
siendo en él casi habitúa! la borrache
ra. Hiice poco tiempo regresó de un 
«pasco militar» que por disposición 
gubernativa hubo d.; emprender. 

E]i h e r i d o 
El Luciano hallabas» tendido en el 

suelo, teniendo apoyada la cabeza en 
el quicio de una puerta. 

En un tranvía que pasaba por el lu
gar del suceso se condujo al herido 
habta el Plano de Sin Francisco, de 
donde se le trasladó al hospital en una 
tar tana. 

Como fU estado era grayísimo se le-
adininistrarou los Santos Óleos, pro.e-
diéndoae luego á su curación. 

Sa apreciaron cinco heridas. 
Una puñalada en la tetilla derecha, 

mortal de necesidad; otra también mor
tal en el vientre; dos en el brazo iz
quierdo, y otra en el antebrazo del 
mismo lado, estas producidas al parar 
los golpes para que no lo hiriera. 

Antes de que terminara la cura fa
lleció el herido. 

I]^iligf<>;liclfft 

El juzgado de la Catedral, que era 
el de guardia, comenzó «nojhe mismo 
¿ practicar diligencias para exolareoer 
la verdad del suceso. 

Algunos individuos prestaron de
claración. Se incautó del cuchillo, 
cuerpo del delito y del bastón que el 
agresor llevaba. 

DESTPSGIOH DE Lll FiLOXEBjl 
Un Vit icultor de la provincia de 

Orense, don Guillermo Várela, ha rea
lizado un importante descubrimiento, 
con el qué, la extinción de la filoxera 
en los viñedos será un hecho. 

Para aclarar algunos puntos y recti
ficar otros, copiamos literalmente la 
preparación, con las mismas palabras 
del inventor: 

'^Preparación—Matar la cal en la 
vasija de madera, haciendo con el agua 
necesaria una lechada algo más clara 
que la que emplean los albañiles para 
el blanqueo. Tomar seis litros de esta 
lechada y verterlos en la vasija de zinc. 
Molido el sulfato de cobre, se ocha en 
la anterior solución sólo en cantidad su
ficiente para que tome *un viso azul. 
Se añaden á esta mezcla 68 gramos (se
gún la última rectificación de una iu-
fuyión de tabaco obtenida echando 
veintiocho gramos de éste en un litro 
de agua de la que contieno la cal. Se le 
agrega á este caldo, así compuesto, ua 
litro de orina de varón, mezclándolo 
todo. 

Aplicación del remedio.—Se abre al 
rededor del tronco de la cepa un hoyo 
que tenga unos 30 centímetros de diá
metro ó ancho en su parte superior y 
de profundidad un pie, teniendo cuida
do de no estropear las raices. Antes da 
echar ó aplicar el líquido se agita la 
bombona y se toma, si la cepa tiene 
menos de cuatro años, un litro, y si t ie
ne más litro y medio, derramando el 
líquido correspondiente dentro del 1̂Q<! 


